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Febrero de 1881. Las colinas situadas al oeste de Colorado Springs.Aquel fue un invierno infer-nal, solo un condenado idiota o un hombre desesperado ca-balgaría en solitario en mitad de una ventisca como aquella.Supongo que yo era ambas cosas.Le di las gracias a Dios por mi abrigo de piel de búfalo, me lo dio un solda-do del 9º que lo consiguió como botín de guerra de los comanches durante la sublevación en el Llano Estacado de 1874.Un abrigo de búfalo para un Soldado Búfalo.El frío adormecedory la fatiga hicieron su efecto en mí y caí en una especie de estupor. En aquel caleidoscopio blanco que giraba a mi alrededor, empecé a ver imágenes que se formaban.Como un hombre ahogándose, mi vida pasó ante mis ojos.Allí estaba yo, pa-voneándome orgulloso mientras desﬁ laba junto a mis camaradas en Fort Leavenworth, donde me alisté en el 10º de caballería.Febrero de 1881. Las colinas situadas al oeste de Colorado Springs.Aquel fue un invierno infer-nal, solo un condenado idiota o un hombre desesperado ca-balgaría en solitario en mitad de una ventisca como aquella.Supongo que yo era ambas cosas.Le di las gracias a Dios por mi abrigo de piel de búfalo, me lo dio un solda-do del 9º que lo consiguió como botín de guerra de los comanches durante la sublevación en el Llano Estacado de 1874.El frío adormecedory la fatiga hicieron su efecto en mí y caí en una especie de estupor. En aquel caleidoscopio blanco que giraba a mi alrededor, empecé a ver imágenes que se formaban.Como un hombre ahogándose, mi vida pasó ante mis ojos.Allí estaba yo, pa-voneándome orgulloso mientras desﬁ laba junto a mis camaradas en Fort Leavenworth, donde me alisté en el 10º de caballería.Un abrigo de búfalo para un Soldado Búfalo.
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Me comporté bien contra los indios renegados de Kansas y Colorado, se me mencionó cuatro veces en los comunicados y ascendí al rango de sargento.Más tarde, como contaré, me vi obligado a cambiar mi nombre por el de Henry Richard Simmons, pero por aquel entonces era Francis Charles Parker, hijo de escla-vos algodoneros, oﬁ cial de caballería de Estados Unidos e igual a cualquier hombre……O eso creía yo hasta que nos destinaron a Fort Concho, cerca de la ciudad de San Ángelo en Texas.Escuché que elgeneral Sheridan dijo una vez: “Si fuera dueño del inﬁ erno y de Texas, alquilaría Texas y viviría en el inﬁ erno”. No discuti-ría con él.¿No tienenun aspecto real-mente encantador con sus uniformes, aferrados a sus caballos como monos?Un macaco a caballo no es encantador. Yo lo llamo una puñetera ofensa antinatural.¡Oye, soldadi-to!Las relaciones con los ciudadanos de San Ángelo nunca fueron fáciles, pero llegaron a un punto álgido apenas unos meses después, cuando uno de los nuestros fue aba-tido a sangre fría mientras pasaba a caballo por delante de la cantina de Bob Powell.Ahora sí. Creo que ha aprendido cuál es su lugar.…O eso creía yo hasta que nos destinaron a Fort Concho, cerca de la ciudad de San Ángelo en Texas.Escuché que elgeneral Sheridan dijo una vez: “Si fuera dueño del inﬁ erno y de Texas, alquilaría Texas y viviría en el inﬁ erno”. No discuti-ría con él.Las relaciones con los ciudadanos de San Ángelo nunca fueron fáciles, pero llegaron a un punto álgido apenas unos meses después, cuando uno de los nuestros fue aba-tido a sangre fría mientras pasaba a caballo por delante de la cantina de Bob Powell.Me comporté bien contra los indios renegados de Kansas y Colorado, se me mencionó cuatro veces en los comunicados y ascendí al rango de sargento.Más tarde, como contaré, me vi obligado a cambiar mi nombre por el de Henry Richard Simmons, pero por aquel entonces era Francis Charles Parker, hijo de escla-vos algodoneros, oﬁ cial de caballería de Estados Unidos e igual a cualquier hombre…
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Cuando los hombres se enteraron del asesinato y de que el criminal andaba li-bre y se jactaba de ello, no hubo forma de retenerlos.Yo les acompañé con la vana espe-ranza de que una cabeza fría pudiera evitar un desastre.Algunos de los hombreshabían redactado una declaración que fue debidamente presentada al atento público de la cantina.Nosotros, los soldados del ejército de Estados Unidos, advertimos por la presente a los vaqueros y a otros habi-tantes de San Ángelo y sus alre-dedores, para que reconozcan nuestro derecho de paso como hombres justos y pacíﬁ cos. Si no recibimos la justicia y el jue-go limpio que debemos, algún otro tendrá que sufrir. Si no es el culpable, será el inocente.Esto ha ido demasiado lejos. Exigimos justicia o muerte.¡Me alegra poder com-placerte!Y lo que aconteció fue que mi ca-beza fría y mi mano ﬁ rme fueron las que derramaron la primera sangre.Cuando los hombres se enteraron del asesinato y de que el criminal andaba li-bre y se jactaba de ello, no hubo forma de retenerlos.Yo les acompañé con la vana espe-ranza de que una cabeza fría pudiera evitar un desastre.Algunos de los hombreshabían redactado una declaración que fue debidamente presentada al atento público de la cantina.Y lo que aconteció fue que mi ca-beza fría y mi mano ﬁ rme fueron las que derramaron la primera sangre.
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Entonces se de-sató el mismísimo inﬁ erno. He oído muchas versiones de lo que allí sucedió. En algu-nas se cuenta que una docena o más yacían muertos al ﬁ nal, en otras que no había ningún muerto en absoluto. No puedo dar fe de la exactitud de ninguna de las versiones.Lo único que sé concerteza es que en cuanto salí de San Ángelo me consideré un fugitivo. Me detuve únicamente para recoger unas pocas po-sesiones de mi acuartelamiento en Fort Concho y luego seguí cabalgando como si llevara al diablo a mis espaldas, hacia el norte, hacia Colorado Springs……Hacia Alma, mi Alma…Entonces se de-sató el mismísimo inﬁ erno. He oído muchas versiones de lo que allí sucedió. En algu-nas se cuenta que una docena o más yacían muertos al ﬁ nal, en otras que no había ningún muerto en absoluto. No puedo dar fe de la exactitud de ninguna de las versiones.Lo único que sé concerteza es que en cuanto salí de San Ángelo me consideré un fugitivo. Me detuve únicamente para recoger unas pocas po-sesiones de mi acuartelamiento en Fort Concho y luego seguí cabalgando como si llevara al diablo a mis espaldas, hacia el norte, hacia Colorado Springs……Hacia Alma, mi Alma…
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Perdí la cuenta de los días que viajé, dependiendo de la amabilidad de desco-nocidos para alimentarme.Sabía que no podíacabalgar hasta Colorado Springs, pues me espe-rarían los agentes de la ley, así que me dirigí a las colinas situadas alrededor de la ciudad con la idea de enviar, de alguna manera, un mensaje a Alma.Una ventisca se abatió sobre mí y creo que me habría entregado al gélido abrazo de la tormenta de no ser por el rostro sonriente de mi prometida, siempre ante mí.Entonces lovi. Apareció de la nada, como si hubiera sido invocado a aparecer de la nieve……Vestido completa-mente de blanco en un caballo negro como la muerte.Incluso a aquella distancia, pude sentir sus ojos sobre mí.Y entonces, sin una señal, sedio la vuelta y se alejó. Me imagi-né que, al no llevar puesto abri-go alguno, tendría que haber un refugio cerca… así que lo seguí.Perdí la cuenta de los días que viajé, dependiendo de la amabilidad de desco-nocidos para alimentarme.Sabía que no podíacabalgar hasta Colorado Springs, pues me espe-rarían los agentes de la ley, así que me dirigí a las colinas situadas alrededor de la ciudad con la idea de enviar, de alguna manera, un mensaje a Alma.Una ventisca se abatió sobre mí y creo que me habría entregado al gélido abrazo de la tormenta de no ser por el rostro sonriente de mi prometida, siempre ante mí.Entonces lovi. Apareció de la nada, como si hubiera sido invocado a aparecer de la nieve……Vestido completa-mente de blanco en un caballo negro como la muerte.Incluso a aquella distancia, pude sentir sus ojos sobre mí.Y entonces, sin una señal, sedio la vuelta y se alejó. Me imagi-né que, al no llevar puesto abri-go alguno, tendría que haber un refugio cerca… así que lo seguí.
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Perdí de vista al jinete, pero al poco tiempo me sorprendió la recon-fortante visión de una cabaña.La luz que salía por la puerta abierta era bastante acogedora.La sangre en la nieve no tanto…Dentro de la cabaña había una escena que me heló la sangre más que los gélidos vientos de la montaña. Cuatro niños yacían muertos junto a una mujer que entendí que era su madre, y que aún agarraba la escopeta con la que había intentado protegerlos en vano.Perdí de vista al jinete, pero al poco tiempo me sorprendió la recon-fortante visión de una cabaña.La luz que salía por la puerta abierta era bastante acogedora.La sangre en la nieve no tanto…Dentro de la cabaña había una escena que me heló la sangre más que los gélidos vientos de la montaña. Cuatro niños yacían muertos junto a una mujer que entendí que era su madre, y que aún agarraba la escopeta con la que había intentado protegerlos en vano.
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No escuché al alguacil y a sus ayudantes acer-carse a mí. Eso probable-mente me salvó. si hubiera desenfundado mi arma habrían tenido su excusa para acribillarme en el acto.¡Jesús, santo Cristo bendito! ¡Mira este de-sastre!Aléjate de ella y mantén las manos en alto.Parece que tenemos a uno de esos soldados negros.¿Estás robando a los muertos, chico?Yo no hice esto.Sé quién lo hizo.Y supongo que también sé quién eres tú, el Sr. Parker. Tenemos telégrafo aquí. Es-cuché las noticias acerca de aquel problema que hubo en San Ángelo.Te retendré en la cárcel del pueblo hasta que amaine esta maldi-ta nieve.Compórtate y te llevaré sano y salvo a Colorado Springs en cuanto las carreteras es-tén abiertas. Creo que el ejército se ocupará de ti.He oído que los militares preﬁ eren un pelotón de fusilamiento a una corbata de cuerda. Supongo que es un ﬁ nal tan civilizado como cualquier hombre podría esperar.Bueno, esperaba morir en mi cama con mi esposa sosteniendo mi mano y una docena de nietos sentados alre-dedor, rezando por mí.Je.No escuché al alguacil y a sus ayudantes acer-carse a mí. Eso probable-mente me salvó. si hubiera desenfundado mi arma habrían tenido su excusa para acribillarme en el acto.
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Al llegar al pueblo, lo vi una vez más…El hombre de blanco.¿Quién es ese hombre, alguacil?O te ha cegado la nieve o estás soñando, hijo.Ahí arri-ba no hay nadie.¿Los viste?¿Viste la lamentable y sangrienta mor-talidad de todo aquello?Sr. Parker, le presento a Jeremy Winston, más conocido por estos pagos como Viejo Job.Su familia es la que fue masacrada.Al llegar al pueblo, lo vi una vez más…El hombre de blanco.
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¿Mató a su propia familia?Apues-to por ello.¡Te arran-caré los labios de esa boca men-tirosa, hijo de una puta siﬁ -lítica!¡Fueron los hombres de Kemper y lo sabes!Coloca a ese chacal asesino frente a mí sin estos barrotes que me retienen, y le urgiré a contar la verdad.Tendrás tu día en el juzgado.Te supongo más sesos de los que demues-tra eso, alguacil. Kemper jamás me permitirá hablar en su contra en un tribunal.Silas, vigila a estos dos. Ningún visitante pondrá un pie en esta oﬁ cina hasta que yo re-grese.Iré a encargar-me de la recupera-ción de los cuerpos.Trátalos bien, alguacil, o me ahorcarán por encargar-me de ti.Tendré el debido respeto con ellos. Ya lo sabes.No creas que voy a per-donarte, alguacil. Mi venganza visitará a cada alma que res-pira en este infernal agujero olvidado de la mano de Dios.
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Más te vale acos-tumbrarte a los sermones de Viejo Job. Solía ser un predicador antes de creerse un nativo de estas tierras e instalarse con esa india.Solo el Señor sabe a qué dios ado-ra ahora.Mi espo-sa tieneun nom-bre.Y le entre-garé mi lealtad a cualquier dios o demonio que me conceda un solo día de libertad para ven-gar la sangre de mi esposa e hijos.¿Podrías ahora refre-nar tus labios y darme un poco de paz?¿Cómo se llama-ba?¿Qué?Tu esposa. ¿Cómo se lla-maba?Kimi.Kimi. Es un bonito nombre.Signiﬁ ca secreto.Por lo común se guardaba sus opinio-nes para sí misma.Era una buena mujer.¿Qué pasó allí arriba? ¿Quién es ese tal Kemper?El viento cortaba ygemía al otro lado de la puerta, proporcionando un aﬂ igido acompañamiento mientras Viejo Job narraba su desdichada historia.El viento cortaba ygemía al otro lado de la puerta, proporcionando un aﬂ igido acompañamiento mientras Viejo Job narraba su desdichada historia.
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He vivido bastan-te apaciblemente en mis tierras. Durante las dos décadas pasadas atrapé pieles y comercié hones-tamente con la gente de Perdición.“Entonces encontraron plata y las alimañas llegaron en tromba. Autoproclamados ‘hombres de negocios’ como Ed Kemper y su banda de ladrones. Él ha comprado la mayor parte de las tierras de por aquí. Me enfrenté a él, sé que hay plata en mis tierras pero no la quiero para nada”.No hay precio que compre mi tierra o mi casa.Esta es mi posición, Kemper.“Yo no estaba allí cuando re-gresaron sus hombres. Mi conjetura es que pensaron en intimidar a mi querida esposa.“No conocían a Kimi. No cede mucho ante la intimidación”.Los asesinaron a todos. Y ni un solo hombre de esta ciudad levantará un de-do contra el culpable.Así que fui a por él yo mismo. Derribé a dos de sus laca-yos antes de que me doble-garan.Es su sangre la que ves sobre mí. No me avergüenzo de ello.Derrama-ría la sangre de cada bastar-do de esta ciudad y me bañaría en ella con gusto.Eso podría arre-glarse.“Entonces encontraron plata y las alimañas llegaron en tromba. Autoproclamados ‘hombres de negocios’ como Ed Kemper y su banda de ladrones. Él ha comprado la mayor parte de las tierras de por aquí. Me enfrenté a él, sé que hay plata en mis tierras pero no la quiero para nada”.“Yo no estaba allí cuando re-gresaron sus hombres. Mi conjetura es que pensaron en intimidar a mi querida esposa.“No conocían a Kimi. No cede mucho ante la intimidación”.
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Una vez más el hombre de blanco había apareci-do sin previo aviso.El ayudante del algua-cil estaba muerto para el mundo, aunque no había tomado más que un vaso de whisky.Señores, ¿qué haríais pa-ra salir de este lugar? ¿Qué en-tregaríais?¿Qué precio pides?Lo único que os queda a cualquiera de vosotros para realizar un trueque.Vues-tra alma.¡Ja! Me imaginaba al Diablo con un aspecto más rojizo.¿Crees que el Dia-blo tiene la predisposición o el tiempo pa-ra realizar un trueque por una única alma humana?La tendrá cuando llegue el momen-to, lo quieras o no.Represen-to al demonio Malebolgia.Una vez más el hombre de blanco había apareci-do sin previo aviso.El ayudante del algua-cil estaba muerto para el mundo, aunque no había tomado más que un vaso de whisky.
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Señor, está usted claramente chi-ﬂ ado. Pero si abre esta puerta puede quedarse mi alma e incluso le besaré el culo a ese demonio suyo.Eso no será nece-sario.Lo que sí necesito de ti, junto con tu alma, es tu lealtad eterna.A cambio, se te dará el tiempo en esta tierra y el poder para lograr llevar a cabo el deseo de tu corazón.¿Y qué crees que desea mi corazón?Venganza sobre los que os traicionaron y abusaron de ti y de tu fami-lia. Los que los derribaron y los que se mantuvieron al margen.Venganza sobre cada hombre, mujer y niño de esta ciudad.¿Y el mío?Sostener a tu amor de nuevo entre tus brazos.Ella no querría a un hombre que ha renunciado a su alma.Me escupi-ría en la cara.
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Me intrigas. He planteado esta oferta muchas veces. Nunca me han re-chazado porque conozco de antemano al hombre que busco.Esta vez…Esta vez, no es-toy seguro. Me atraéis los dos.Debo es-tar segurode tomar la decisión co-rrecta.¡Al diablo con tus filo-sofías!Él ha rechazado la oferta. ¿Me dejarás libre ya?No. Creo que no. Dudas de mí.Para realizar este pacto, debes creer…Tenías razón, Job. Kemper no te dejará vivir para presentarte ante el juzgado.Cuando miréis a la muerte a la cara cree-réis.Entonces volveré a plantearlo por última vez. Uno de vosotros aceptará.¿Y cuándo será eso?Creo queesa es la muer-te llamando a la puerta ahora mismo.
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Abre ahora mismo esas cel-das, Silas. No vale la pena recibir una bala por esas mofetas.No lo ven. Está ahí de pie tan expuesto como un grano en el trasero de una furcia y no lo ven.Con el debido respe-to a la justicia natural, el comité de vigilancia del municipio de Perdición, Colorado, ha llegado a la conclusión de que en el caso de los notorios asesinatos de Arthur Shaw y Michael Reilly a manos de este facinero-so……Y la impía masa-cre de sus seres queri-dos, a saber, la puta de su esposa india y sus cinco hijos bas-tardos……Se condena al prisio-nero cono-cido como Viejo Job a morir col-gado de su asqueroso cuello……Y al negra-ta con él.
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Deberíamos usar cuerdas más largas para que la caída les rompa el cuello.El Sr. Kemper quiere la cuerda cor-ta. La multitud que tenemos ahí abajo ha soportado el frío, lo menos que pode-mos hacer es presen-tar un buen espec-táculo.Mantened las cuerdas cortas y dejad que pataleen y taconeen durante un buen rato.¡Está ahí! Ahora veremos si su oferta iba en serio.¡Acep-taré tu oferta, demo-nio!¿Qué de-monios des-varía por esa boca?Está mal de la azotea, Sr. Kemper. Siempre lo ha estado.¡Os veré en el infier-no! ¡A todos y cada uno de voso-tros!
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Alma.Lo que ocurrió después, lo recuerdo como una larga pesadilla. Empezó cuando la cuerda me mordió el cuello y mi visión se volvió roja.Por encima del zumbido en mis oídos, escuché la voz del alguacil.¡Cortad la cuerda de esos hom-bres!No aceptaré linchamien-tos en mi ciudad.¡Maldita sea! Tendría que haberme decantado por la caída larga.¿Le dispa-ro?Entre los ojos, por favor, señor Shaw.¿Al otro tam-bién?El otro me importa un carajo.¡Limíte-se a matar a ese maldito fanático reli-gioso!Lo que ocurrió después, lo recuerdo como una larga pesadilla. Empezó cuando la cuerda me mordió el cuello y mi visión se volvió roja.Por encima del zumbido en mis oídos, escuché la voz del alguacil.
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El hombre de blanco rozó el brazo del tirador, no fue nada más que eso. Un roce……Y se me perdonó la vida.Lo último que vi, antes de desma-yarme, fue su cara……Su con-denada cara.El hombre de blanco rozó el brazo del tirador, no fue nada más que eso. Un roce……Y se me perdonó la vida.Lo último que vi, antes de desma-yarme, fue su cara……Su con-denada cara.
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¿Cómo está?Vivirá.¡No! Esto no está bien.No intenteshablar. Has estado a punto de morir asﬁ xiado.Des-cansa tranqui-lo.Lo rechacé. Fue Job el que aceptó el trato. Era Job el que debe-ría haber vivido.Job está esti-rado sobre una tabla en mi oﬁ cina.Para bien o para mal el viejo bastardo ha exhalado su último alien-to…“…Así que a menos que el mismísimo Jesucris-to pase por aquí a re-sucitarlo, no veremos más a Viejo Job”.“…Así que a menos que el mismísimo Jesucris-to pase por aquí a re-sucitarlo, no veremos más a Viejo Job”.






[image: background image]

[image: background image]







[image: background image]

[image: background image]


¿Cómo te sien-tes?¿Se adapta bien a ti tu nueva carne?Parece que sea carne muerta.¿Ya está hecho?¿No hay vuelta atrás?Un trato es un trato. Ahora perte-neces a Male-bolgia.Toma. Échate un vistazo en este espejo.Portas la marca de tu amo.Una imagen horrible, ¿no es así?Me queda bien.Es laúltima ima-gen que ve-rán nunca esos hijos de puta.He traído tu ropa y tus armas.Contabili-zando las muer-tes recientes, la población de Per-dición se mantiene en doscientos cincuenta y siete.¿Crees que veinticuatro horas serán suﬁ-cientes?Pon en mar-cha el reloj, amigo…
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¡…Que co-mience la matanza!
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¡¡¡¡¡N¡Nooooo!o!!!!!Una habitación privada en el Lucky Strike, la popular cantina y prostíbulo de Perdición.¿Viste cómo se retorcía Viejo Job, como una trucha en un anzuelo?Vi a los hombres que lo colgaron, corriendo como conejos en cuanto el alguacil hizo acto de pre-sencia.Y ahoraven aquí,a menos que quieras pagarme el doble de tiempo.Tengo algo espe-cial para ti, Nancy.Lodudo.¿Has tenido al-guna vez al verdugo en tu cama?Creo que la dama está impre-sionada.Aceptaré el crédito por eso.¡¡¡¡¡N¡Nooooo!o!!!!!¡¡¡Nooo!!!
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En cuanto adquieras las tierras de Viejo Job tendrás to-do un monopo-lio, Ed.Lo que es bueno para mí es bueno para Perdición. Este pueblo va a prosperar y tu banco con él, Roy.¿…Qué demonios ha sido eso?Carl está arri-ba con Nancy.¿Siempre dispara su cañón cuando se encama con una pelan-drusca?Sube ahí y dile que con-trole el ruido.Una lástima que viviera ese soldado de co-lor. ¿Qué hacía en casa de Viejo Job, de todas formas?Solo Dios lo sabe. No pienso per-der sue-ño por ello.¿Qué de-monios…?¿Es esta la estúpida idea puñetera que al-guien tiene de una broma?¡Es la más-cara de Carl!
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